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EDITORIAL 

LA AGRICULTURA, BASE DE LA ECONOMIA DEL PAlS. 

~ 1 diferencial cafetero ha tenido como finalidad el permitir a la 
~ industria de transformaci6n en Colombia, abastecerse de materia 

prima a un costo bajo, para poder vender sus productos elaborados a 
un precio que se acomode a la capacidad econ6mica de un buen porcent~ 
je de consumidores. Parece que esta política económica del diferen­
cial cafetero, se origina en el hecho de que la producci6n industrial 
en Colombia es muy costosa, y que a menos que se la proteja dándole 
dólares baratos para importación de materia prima, y tambi&n elimin~ 
do el competidor extranjero por medio de un arancel aduanero alto, é~ 
ta se arruinaría. A nuestro modo de ver, esta política favorece a ms 
industriales, pero no al consumidor. Y como los consumidores somos u 
na inmensa mayoría eil el país, tenemos pues que dicha orientación ec:2 
n6mica está perjudicando a la mayoría de los colombianos. 

El desarrollo agrícola del país no solamente traería como conse­
cuencia una disminuci6n en la presi6n sobre ese volumen reducido ~ di 
visas de que hoy disponemos, porque el país produciría un mayor volu~ 
men de las materias primas necesarias y gran parte de los artículos 
de consumo que hoy se importan, sino que los colombianos podríamos me 
jorar nuestras condiciones de vida con la importaci6n de una , serie d~ 
artículos, suntuarios muchos de ellos, que hoy tenemos que añorar por 
falta absoluta de d61ares. 

La solidez de nuestras industrias de transformaci6n debe es~ba 
sada en una producci6n nacional de materias primas en condiciones eco 
nómicas que permitan competir con los artículos importados, en condi~ 
ciones de igualdad. Pero sucede que todos nuestros economistas han 
proyectado el desarrollo industrial del país sobre la base de protec­
ci6n aduanera, sin tener jamás en cuenta la posibilidad de producir 
materias primas en nuestro territorio. Esta producci6n se ha descar­
tado en la mayoría de 103 casos por sus altos costos, que no son sino 
un índice palmario de la antitécnica e ineficiente situaci6n de nues­
tra industria agrícola. 

El doctor Carlos Sanz de Santamaría, cuando estuvo hace algunos 
años al frente del Ministerio de Agricultura, enfocó en forma muy in­
teligente la soluci6n de ml1ltiples problemas econ6micos, a través del 
llamado "Plan Quinquenal de Desarrollo Agrícola". Ese plan conttimpl~ 
ba un amplio y concienzudo programa de investigaci6n en agricultura y 
ganadería, y la organizaci6n sobre bases técnicas s6lidas, de un ser­
vicio de Extensi6n Agrícola capaz de llevar hasta los agricultores,en 
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f orma e ficiente, los re s ultados de la investi gaci 6n . Por d e sgraci!:l, 
lo s sucesores de l d oc to:!" Sanz de Santamaría en lugar d e corregir e ,1 
el Plan los errore s y fallas funcionales que le enc o~traron, r e s olvi a 
ron descartarlo de hecho y reemplazarlo por diferen t es programas c uy~ 
b ondad no es del cas o entrar a juzgar en este momento. 

Nuestra producción agrícola es deficiente en cantidad y en ca l i­
dad, por falta de conocimientos técnicos y de recursos de crédito pa­
ra los agricultores. Pero la técnica en la agricultura no se puede 
importar; es necesario crearla, capaz de resolver los problemas pro­
pios de cada regi6n. Esto se logra por medio de un plan de investiga 
ciones que permitan determinar cuales son,'para cada región, las va~ 
riedades más productivas de cada planta, los mejores sistemas de cul­
tivo, de abonamiento, y de control de plagas y enfermedades; las téc­
nicas de mejor aprovechamiento del esfuerzo humano, por organizaci6n 
de las labores y por empleo de maquinaria agrícola adecuada; etc,etc. 
y como complemento de este programa de investigaci6n, la organización 
de un servicio de extensión agrícola con personal técnico bien prepa­
rado y en número suficiente para que pueda llevar de la estación expe 
rimental a las fincas las enseñanzas que permitan, no sólo aumenta~ 
l a producci6n , sino también hacer de la agricultura la actividad rem~ 
nerativa que puede y debe ser entre nosotros. 

Como auxiliar necesario de esos dos servicios, el crédito agríco 
la abundante y fácil. Crédito agrícola dirigido debe ser el programa 
de la Caja Agraria y de las demás entidades crediticias vinculadas a 
la agricultura. Un sistema de crédito como eí que ahora están ensa­
yando, pa~a renovación de cafetales, la Federaci6n de Cafeteros y el 
Banco Cafetero; el cual exige que un técnico elabore, de acuerdo con 
el agricultor, un programa de inversi6n en el cual se calculan las i~ 

. versiones y la retribución futura de esas mejoras. Y algo básico en 
~l servicio de crédito dirigido; que el agricultor no pueda disponer 
del dinero prestado sino con el visto bueno del técnico que vigila el 
desarrollo del plan. Este es el verdadero sentido del crédito dirigl 
do, pues así está seguro el agricultor de que tendrá con qué pagar el 
préstamo obtenido, y de que su empresa mejorará realmente. 

' Si al Ministerio de Agricultura se le dieran recursos suficien­
tes para iniciar y desarrollar un programa de esta naturaleza, dentro 
de algunos a~os tendríamos un país próspero, donde se prodUCirían la 
mayor parte de los bienes de consumo que necesitamos y gran parte de 
las -materias primas necesarias para el desarrollo industrial; tendrí~ 
mos entonces dólares suficientes para la importaci6n de algunas mate­
rias primas cuya producci6n no es posible o econ6mica en este medio. 
Tendriamos en fin, un país de economía sólida, en el cual no habrfu n~ 
oesidad de pensar en diferenciales cafeteros, ni en impuestos a los& 
ros al exterior para proteger, como hoy, un sistema industrial a base 
de materias primas importadas a altos costos, financiadas, en su gran 
mayoría, con sangrías ago-tadoras a una industria cafetera en otro tie.,!!! 
po pr6spera, y hoy envilecida y empobrAcida al extremo a 0ausa de ese 
errado enfoque unilateral de protecci6n fabril practicarlo por nue~os 
i l ustres economistas rectores, y pcr nuestros no menos ilustres diree 
tores de ocasi6n de nuest-ras finanzas naciona l es. -

En la agricultura está la llave de nuestro futuro y hacia su de­
sarrollo por medio de campañas de investigaci6n, de instrucci6n y de 
fomento agrícolas, T libre del asfixiante pulpo de los mal ~ncebidos 
impuestos diferencigles, debe orientarse la verdadera po1!ti~a de re­
construcci6n nacional. 
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